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Y » » T F - > í \ F > A J M ' o v e ' h irla la iiiiinerosa cli«ntela <le este eslableci 
l ' L " ^ Ц Г * mient ) y el públ¡<:o en g«nei\il, adquiriendo géneros 

• p i ra 1.1 temporada de verano d?l gran surtido qne аса 
b l le recibirse en esta Casa, a precios sin cenipeleneia posible co 
ni.) [> lede ver el que visite L\ CHINA. 

Гип 'меп S ' 1 1 recibí lo una gran uartída de géneros proceden 
t^s de iiii i ' Q l I l E B R \ , que se e.stiu veiidieado a precios BARATÍ 
S I M O S . 

¡Aprovechad la ocasión! 

I* B o n i t o y e x t e n s o su r t ido ^ 

l'LH/,.L t !uiisl lt l | ( ' l ' '4) 

R u m o r e s y 

¥ 

Entre los falsos rumores circii 

lados ayer insistentemente, des 

cuella el de haber ocurrido un 

sei'io combate con motivo d" ha 

ber s i ' o a tacad) la posición de 

Dar Akoba y haberse cercado 

Xauen,aconsecuencia déla lucha 

entablada coiitra un convoy,que 

H'o pudo llegar a su deslino. Se 

llegó a precisar el número de 

' baja.S^superior a trescientas.Coii 

este motivo se habló de fulmi

nantes derivaciones políticas , 

anunciándose nada menos que 

la crisis total. 

Conocedor ei Gobierno dees 

, tos rumores, tanto en Gucrra,co 

mo en Estado y hasta e.n la Pre

sidencia, los desmintieron termi 

nantcniwite lamentándose en los 

•Centros oficiales de la frecuencia 

con (|ue se inventan tamañas fal 

sedades y de la facilidad con que 

se las acoge y propalan., 

Ha bastado que se observe 

cíéifa agitación en el campo ene 

migo p,ua que se pongan eu cir 

cu 'ación infundios qne acusan 

f n sus inventores y propnlado-

i;es una imprudencia y una falla 

de patriotismo inconcebibles. 

Independienlemenle de 1 a s 

ide . IS políticas y de los procedí 

inientos que se prefieran para 

que ganen la opinión pública; 

fisnntos como el de nuestra ac

ción en Marruecos deberían de

senvolverse siempre denli'o déla 

verdad y la exactilud, y co.nen-

tarse cou la más absoluta y sere 

na imparciali iad. 

Por desgracia no ocuire así. 

Intereses snbalteinos se sobrepo 

lien al supremo de España, y a 

trueque de fracasar o entorpe

cer la linca, de conducta trazada 

por el Gobierno pava implantar 

el protectorado civil,alejando la 

trágica realidad de la guerra, no 

se repara en falsear los hechos 

y desviar la oidnión. 

Se cpiiere, a lemas, demostrar 

las ventajas de a.cuellos desacre 

dilados procedimientos que sue

l e a l'aniarse berciiguerislas pa 

ra influir en los espíritus y tener 

los propicios a irre.sponsabiIida 

des, que no pueden prosperar y 

no prosperarán. 

Así cabe observar que .se re 

crudecen las campañas alarniis 

tas cuando se r.cerca el instante 

de qne cl Senado conceda él su 

plicatorio para p ioces i r ni gen 

ral Berenguer; (|ue el propio sc 

ñor Alcalá Z nnora,olvidando ra 

zones de prudencia qne él de 

hiera tener presentes, como hom 

bre de Gobierno, se lanza a diti 

rio al debate público de temas 

peligrosos; qne la maniobra, tan 

(latente, arrecia a medida que cl 

G d)inete avaii'/.a en el camino 

de la implantación del proteclo 

i'ado civil. Estos hechos, vistos, 

apreciados y comentados por to 

dos, habrán de ST ' ivii ' para (|ue 

la opinión, prev,.ni(!a, no dé ca 

Ior "i asenso a labor tan vitnpe 

rabie. 

Debe advertir qne actualmcn 

le los impunistas se juegan la úl 

tima carta, y qne dar crédito y 

acoger sus patrañas equivale a 

inferir un daño irreparable a la 

patria y servir irreflexivameníe 

los intereses de los responsables 

de sus presentes desdichas. 

De '«LaJLibei tad»—3—VI 

A l a s s e ñ o r a s 

l o r q u i n a s 

Recordarán iine.stros lec

tores que en los primeros 

dias del |)asado mayo, tiem 

po en qne acdiaba en el Giic 

rra la Compañía Al[)iienle, 

nna noche hallaron unos 

transennies una criaiurila 

recien nacida envuéha en

ire papeles, qne había sido 

deposilada a la pne ta de 

una casa de la plaza deCo-

icSn 

Se D I O cuenta del hallaz

go a los agentes de la auto

ridad que estaban de servi

cio en el Teatro, y el guar

dia de Seguridad i'ulgencio 

Z a p a t e r í a " L A V A L E N C I A N A " ] 

Esta casa participa a su clienlela y al publico eu ge
neral, que ha recibido los calzados de lona con piso de 
goma, marca regisliada. 

También acaba de recibir los acreditados zapatos en 
negro y color, hormas úllima novedad, de la conocida 
casa «Colonia» 

Eu calzados lantasía, para setloras y setloritas, hay 
una gran variedad en novedades última creación de la 
moda 

Los preci )S como siempre, sin competencia posible, es 
decir, más baratos que nailie 

ZORRILLA 1 . - L O R C A 

NOTA: Se hacen toda clase de c nipostnras. 
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I, y al actuársele el cobra-

llar en (¡emauíla de los diez cén

timos qne costaba el trayccío^ 

pnso mano a la cartera y entre

gó al empleado nn billete de 

banco. 

Qnedóse el cobrador perple

jo, y al cabo murmnró: 

— Señor, me ba dado nsted nn 

billete de mil pesetas. 

—¿Y qué—repuso el ricachón 

—lis el menor que tengo. 

L A S A T U R N A 

iUkfts asi J L iM * 1 J L , r«aasi J L risisi J L ( » mJLM * JL ! 

Gómez, qne acudió al sitio ; tros medios son muy limita 

de referencia, tuvo el ra.sgo \ dos, y por lo mismo, agra
de adoptar a la desventura

da niña que una madre des 
deceríamos con toda uuesi 

tra alma, lui mujer y yo, es 
piadada había dejado ex- ta protección de las damas 
puesta á la muerte, en silio lo quinas. 
tan solitario, como el men

cionado. 

Pues bien hace unos dias 

tuvimos ocasión de ver a la 

criatura, que cuenta mes y 

No.sotros, oyendo a Ful

gencio Gómez, le ofrecimos 

hacer pública desde estas 

columnas su proposición, 

hija de la necesi lad, para 

pico de edad, y nos so'.'pren I que llegue á conoti uienlo 

dio el correcto;i5perfil ; de i de las setloras fiando en 
aquella carita, bellísima co

mo la de un ángel de Muri-

llo. En criaturas de esa e 

sa edad no es común tal co

rrección de líneas. 

Sus padres adoptivos es

tán encantados con la cria

tura; pero nos decían con 

profunda pena, que se ven 

! obligados á darle una ali

mentación deficiente, por 

que \ìo contando con más 

medios que el sueldo de 

guardia, uo puede pagar un 

ama y alimentarla, pues ain 

bas cosas im|)Hcan nn gas

to diario que no puede su 

fragar, dado lo caro de la 

vida. Si las seiioras lorqui

nas qne 'an piadosas son— 

nos decía Fnlgencio'Gómez 

-—entre varias de ellas qui

sieran pag I R el sueldo uieu-

sual de un ama, yo sati-fu

ria el gasto de sn comida, 

y esta hermosa criatnritase 

criaría fuerte y robusta. Yo 

estoy dispuesto á hacer — 

añadió—toda clase de sa

crificios por ella, pero núes j 

que sus nobilísimos senti

mientos, harán que no sea 

estéril el ruego del guardia 

caritativo que llevado de 

sus impulsos generosos,pro 

H I J O á una criaturita en ho

ra horrible abandonada en 

el quicio de una puerta, ac 

to tan cruel como salvaje, 

llevado á cabo por quienes 

merecían el más ejemplar 

castigo. 

D E I . TI I ÍMPO V I E J O 

C u e s t i ó n 

de b i l l e t e s 

.¡I inaugurarse en Madrid 

los tranvías de tracción animal 

era ya famoso en la corle, por 

la tosquedad de sn hafila, nn ri

cachón muy simpático, el mis

mo qne explicó el origen de su 

fortuna diciendo qne lo traba 

joso para él fné reunir las mil 

primeras pesetas, porque des

pués su caudal «fné tomando ex 

cremento, lomando excremen

to •>... 

Subió nuestro hombre al tran 

Se ha puesto a la venia f.a .'•ía 

turna, la nueva novela de Acos-

ta, cl iinsire aulor de Al cabo de 

los años mil... y oirás novel.;s 

tau celebradas por|eI público y 

la crítica. 

La Saturna es sin duda lanii ' 

jo r novela de Acosta, la de m.I 

yor lectura, la másidramálica,la 

más pasioucil, la de tipos más 

reales e interesantes, la"|de más 

inteiLso ii.teres en pocas pal.I 

bras. 

E l asunío que sc desarrolla eu 

La Saturna es siempre Jde tau 

palpitante actualidad, tan suges 

tivojy de tanta emolividad, (pie 

desde el principio esclaviza la 

atención del lector y este interés 

lejos de disminuir, va ciecien U> 

sin cesar hasla su final. Sus per 

sonajes son tan humanos, tau 

simpáticos,t.iu desgraciados pol

lo mismo que son lium¿inos,qn.' 

el lectoifacaba de considerarlos 

como si estuviera ligado a ellos 

por lazos de parentesco o de 

amistad. 

La Saturna eslá escrita con \ a 

lentía, el autor dice cuanto tiene 

que decir, pero, como Acosta 

acostumbra, sin herir nunca id 

pudor de la más escrupulosa lee 

tora 

La suave ironía de Acosta, su 

fina donosura, sus arañazos a 

flor de piel, la comicidad de al 

guuos de los personajes de «L i 

Salurua>>, ridiculizados sin ensrt, 

ñ.aniiento, hacen que la sonrisa 

se dibuje con frecuencia en los 

labios de quienes la leen. 

«La Saturna» forma un grueso 

volumen esmeradamente impre 

so en excelente papel. 

til genial dibiijanle Máximo 

Ramos ha piulado una preciosa 

cubierta para "La Saturna», 

L i b r e r í a RENACIMUÍNTO 

Preciados 4 6 Madrid. 

Caj'ti de ahorros 
IN IKKKS A N U A L AL. 

С И Л Г К О РОК C I K N R E 

Para toda clase de delalles e in 
fornies, visita»! sus oficinas 


